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Presentación
Bajo la orientación de la Vicerrectoría Académica, el Departa-
mento de Formación Lasallista (DFL) ha recorrido ya un largo 
camino. Desde su concepción misma, esta unidad académica ha 
respondido a las diferentes necesidades que la Universidad le ha 
planteado en el ámbito de la formación humanística integral de 
los estudiantes y docentes, a la vez que ha sostenido el estudio 
y la problematización constante de los elementos identitarios 
lasallistas, siempre antiguos y siempre nuevos.
Esta tensión entre su deber ser institucional y las propias aproxi-
maciones críticas del equipo interdisciplinar que lo conforma, ha 
permitido que nuestra misión y visión se establezcan en un nicho 
eminentemente político y ético. Nuestra identidad es también la 
diferencia y el reconocimiento del otro, premisas indiscutibles en 
nuestras prácticas pedagógicas. 
Con este nuevo Hitos presentamos entonces a la comunidad 
universitaria el fruto de este esfuerzo colectivo. Creemos que 
las deliberaciones, consensos y disensos que se entretejen en el 
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ejercicio cotidiano de nuestro departamento nos permiten ahora 
la sistematización de nuestro sentido y propósito, así como algu-
nos horizontes teóricos que complementan el Hitos 12. Documen-
to Orientador de las Áreas (DOA, Universidad de La Salle, 2011). 
Finalmente, nos proponemos algunos retos que enfrenta el DFL 
de cara a su consolidación y proyección. 
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I. Sentido y propósito
Lo que siempre ha buscado la educación es formar auténticos 
hombres, o por lo menos un ser humano que responda a los ideales 
de las condiciones de una época determinada. Desde los griegos 
(quienes dan la estructura ética, estética, moral y científica de 
Occidente), pasando por el Medioevo y la Modernidad, ha persis-
tido una clara concepción del sentido de la formación (científica y 
humanística); no obstante, parecería que nuestras sociedades no 
poseen claridad sobre lo que se desea en términos de formación 
humana. Esto se debe en gran medida al influjo de la denomina-
da posmodernidad, ambiente cultural que pone en evidencia las 
estructuras sociales y educativas de hoy, puesto que denuncia la 
hegemonía de los esquemas establecidos rígidamente, pero que 
por otra parte puede llevar al subjetivismo:
… porque de igual forma que hay diversos tipos de dogmatismo, 
incluido el de quien tiene ciegamente por verdadero lo que dice 
un periódico o algún personaje famoso, hay también distintos 
modos de tiranía, y bien puede ocurrir que actualmente esté más 
predispuesto un niño a dar por bueno lo que oye en televisión o lo 
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que sus amigos por bueno tienen. [...] con lo cual tampoco hemos 
ganado tanto en aquellas costas de autonomía que queríamos 
lograr para él (Cortina, 1995, p. 126).
El ser humano debe prepararse, desarrollando destrezas específi-
cas que respondan a las necesidades de una época que demanda 
nuevas maneras de asumir la formación. Hoy en día las tecnologías, 
la visión de la historia, en fin, la concepción del mundo, se asumen 
de modo diferente. ¿Cuál es el sentido actual de la formación 
humana?, y ¿qué se debe hacer para buscar mejores sociedades? 
Estas y muchas otras preguntas se responden necesariamente con 
el ejercicio académico y es menester investigar sistemáticamente 
sobre ello, puesto que “la universidad y la ciencia son institucio-
nes extremadamente especializadas y delicadas, que no podrían 
cumplir su misión social —funcionar en beneficio de la sociedad— 
a menos que sean auténticas, y solo lo serán si son regidas por 
personas competentes” (Bunge, 1998, p. 131).
De ahí que sea fundamental recobrar el interés por el sentido y 
por las prácticas humanas, en una reflexión que en la actualidad 
busque la comprensión de lo humano, al punto de demandarse 
una formación profesional que se construya a partir de discur-
sos y saberes particulares complementados por prácticas que 
fortalezcan y refuercen la personalidad moral de los individuos. 
Comprender lo humano en perspectiva lasallista implica asumir la 
responsabilidad ya no solo por el saber propio de cada profesión, 
sino también reconocer que las acciones individuales, quiérase 
o no, afectan a otros, a la humanidad misma. De ahí deviene la 
importancia de formar en lo humano, lo que finalmente tiene que 
ver con la dignidad del profesional, del trabajador, del ciudadano 
local y global.
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El DFL contribuye a la realización del Proyecto Educativo Univer-
sitario Lasallista (PEUL) al dinamizar la dimensión institucional 
lasallista de la formación. Emerge como medio para potencializar 
la evangelización. Genera una línea transversal que pretende 
acompañar estos sentidos. Por eso su mirada no es meramente 
científica; tiene en consideración los afectos, sentimientos, te-
mores y esperanzas de los estudiantes. No se queda en el campo 
intelectual; atiende también al espiritual. “Además de lo aca-
démico, se quiere tocar el corazón para que este ilumine la razón 
y la cargue de sentido humano” (Rivera, 2009, p. 12).
Por lo tanto, el asunto está en estrecha relación con su identidad: 
“Somos una Universidad, Católica y Lasallista” (Universidad de 
La Salle, 2007, p. 9) y el sentido de una universidad católica está 
dado por ser “una comunidad académica, que, de modo riguroso y 
crítico, contribuye a la tutela y desarrollo de la dignidad humana, 
y de la herencia cultural mediante la investigación, la enseñan-
za y los diversos servicios ofrecidos a las comunidades locales, 
nacionales e internacionales” (Carta Magna de las Universidades 
Europeas, 1988).
Esa relación se desarrolla en un diálogo con las pedagogías del 
cuidado, “ya que un principio originario de la pedagogía lasallista 
es el de mover el corazón que propone articular, no solo la inteli-
gencia con el afecto, sino con el compromiso y todo el campo de 
la interioridad y del espíritu de las personas… es desarrollar una 
pedagogía de la vida interior y de la fe congruente con el nivel 
de la educación superior” (Universidad de La Salle, 2008, p. 18).
En este sentido, el DFL propende a la reflexión para abordar, 
desde una perspectiva inspirada en el pensamiento cristiano, los 
diferentes interrogantes que sobre el papel de las ciencias, el 
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conocimiento y los saberes construidos se hacen las disciplinas, 
y cómo las miradas permeadas por el humanismo permiten, en 
últimas, romper los paradigmas cientificistas y dogmáticos, para 
adentrarse en la sensibilidad y la admiración a las cuales invitan 
también las ciencias, pero esas que provocan no solo aprendizajes, 
sino sujetos que interpelan sus realidades, hacen de sus prácticas 
un ejercicio autónomo, de su profesión una reflexión constante y 
de su vida una compresión humana de lo que implica ser un agente 
de cambio para sí y para la sociedad. 
Adicionalmente, el DFL ha permitido desde el lasallismo traspasar 
fronteras del conocimiento, ya que ha posicionado la reflexión 
con sentido crítico e histórico de los fenómenos sociales, no como 
punto de partida de lecciones aprendidas, a las cuales no desea-
mos volver, sino en una perspectiva política, social y cristiana que 
apuesta por comprender el pasado como una mirada que posibilita 
actuar de manera aún más pertinente en el aquí y el ahora. Esto 
se convierte en un desafío para los profesionales del siglo XXI, 
quienes no trabajan de manera exclusiva para avanzar en la cons-
trucción científica, sino también para repensar nuevas formas de 
configurar el Estado, la sociedad, la universidad y la vida misma.
Hallamos nuestra fuerza y sentamos nuestras bases en unos 
principios fundantes que orientan nuestra acción: el lasallismo, 
como una respuesta creativa en la historia y transformadora de 
esta; el lasallismo como un objeto vivo de estudio e investigación; 
la relación con respecto al sí-mismo, entendida como crecer en la 
interioridad y la búsqueda de sentidos de vida; la valoración de la 
dignidad y la diferencia de sujetos particulares con rostro concreto 
y acciones individuales; el trabajo asociado como expresión de 
compromiso fraterno con el servicio educativo de los empobreci-
dos; el sujeto lasallista constituido desde una lectura profética de 
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la Palabra1 que suscita la inclusión de quienes están en la periferia 
del mundo, una postura crítica frente a los poderes dominadores 
del hoy y una opción ética contrastante con los valores que la 
sociedad de consumo plantea como instancias organizadoras de 
la vida (Universidad de La Salle, 2009), en clara coherencia con el 
pensamiento social de la Iglesia, que se origina en el encuentro 
del mensaje del Evangelio con los problemas que surgen en la vida 
en sociedad, y en la cual la Universidad reconoce como fuente 
de sentido, de principios de juicio y de criterios de acción para el 
logro del bien común: 
A la igualdad en el reconocimiento de la dignidad de cada hom-
bre y de cada pueblo, debe corresponder la conciencia de que 
la dignidad humana sólo podrá ser custodiada y promovida de 
forma comunitaria, por parte de toda la humanidad. Solo con la 
acción concorde de los hombres y de los pueblos sinceramente 
interesados en el bien de todos los demás, se puede alcanzar una 
auténtica fraternidad universal (Pablo VI, 1965 y 1967 citado en 
Pontificio Consejo Justicia y Paz, 2007, p. 97).
En este contexto, el lasallismo es una apuesta por las posibilidades 
de la educación en la comprensión de la realidad y la transfor-
mación innovadora de esta, desde la ética, de las condiciones de 
deshumanización, iluminada entre otras por la doctrina social de 
la Iglesia. 
1 Esa Palabra indica que la misión propia y específica se realiza en el mundo, de 
tal modo que con su actuar el creyente contribuye a transformar las realidades 
inhumanas y a crear estructuras justas y equitativas, según los criterios del 
Evangelio. Esto incluye el ámbito político, social y económico, así como el 
cultural, el de las ciencias y las artes. Exige el hacer creíble la fe que se profesa 
(V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe [CELAM]. 
2007) 
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Se educa entonces en y para la vida, y para un trabajo socialmente 
productivo; de ahí que se contribuya a integrar teoría y práctica, 
los conocimientos y saberes, así como la existencia misma. A esto 
se suma que el lasallismo educa en el desarrollo humano integral y 
sustentable (DHIS), por lo tanto, incluye el compromiso ecológico 
y la defensa del medio ambiente. 
Y por último, se promueve el crecimiento de la espiritualidad en 
una perspectiva ecuménica e interreligiosa, mediante una lectura 
de la vida y de los acontecimientos, a la luz del Evangelio. 
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II. Horizontes teóricos
Desde esta perspectiva, cada una de las áreas del departamento 
ha venido realizando algunas apuestas teóricas que posibilitan el 
desarrollo concreto de las directrices que la Universidad le ha en-
comendado, y que responden a las preguntas problematizadoras 
descritas en el Documento Orientador de las Áreas (DOA, Hitos 12). 
Todo esto con la más profunda consideración hacia la libertad de 
cátedra y como fruto del diálogo constante de los docentes, así 
como de la retroalimentación de las prácticas. En otras palabras, 
los horizontes teóricos que a continuación presentamos son fruto 
de la deliberación y el diálogo de saberes, ejercicio que caracteriza 
a esta unidad académica.
Área de Lasallismo
Asignatura del área Cátedra Lasallista
Pregunta orientadora ¿Qué implica ser universitarios 
lasallistas en las condiciones 
actuales?
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Conscientes de su competencia en el campo del conocimiento 
y de la apropiación del PEUL, y de su correspondiente marco te-
leológico, esta área responde por lo menos a dos tensiones: por 
un lado, a una concepción de universidad como espacio plural de 
diálogo entre saberes, sujetos, poderes e intencionalidades; por el 
otro, a una apuesta formativa clara en la orientación profesional 
y vocacional de esos mismos sujetos. De allí que el espacio aca-
démico se denomine cátedra, en la cual se garantiza un anuncio 
explícito de los horizontes misionales de la institución, así como 
una develación prolija de los elementos axiológicos que desde el 
Lasallismo dan sustento a nuestra comprensión del hombre, la 
ciencia y la cultura.
Para lograr este cometido, el área ha privilegiado los siguientes 
horizontes teóricos: 
Universitología
La universidad como institución social no solo está acompañada 
de una tradición cultural y científica que es pertinente reconocer, 
sino que encarna en su naturaleza la constitución de un sujeto 
integral a cuyas necesidades pretende dar respuesta. 
Su apuesta es por la constante búsqueda de la verdad mediante 
la investigación y la comunicación del saber para el bien de la 
sociedad, por lo que quienes hacen parte de la comunidad aca-
démica que la constituye deben con un espíritu riguroso y crítico 
comprender y asumir el papel que esta les demanda. 
Lasallismo
Define la identidad institucional, entendida esta como una apuesta 
por la transformación de las condiciones de deshumanización a 
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través de la educación. Se trata, en otras palabras, de promover 
el estudio y la asimilación del humanismo y la cultura cristiana 
para consolidar una identidad particular, que se caracteriza por 
un compromiso de toda la comunidad en favor de la equidad, la 
justicia y la paz.
De ahí la preocupación por promover la expresión coherente de 
su vocación por la formación integral de los sujetos, con el fin 
de brindarles sólidas bases profesionales, con profundo sentido 
humano y ético, para que sean capaces de enfrentar el mundo glo-
balizado con las mejores herramientas e innovadoras propuestas. 
Proyecto personal de vida
La pregunta por el sentido de la vida no es simplemente una pre-
gunta existencial; es una confrontación del sujeto consigo mismo, 
con su realidad particular y concreta que le demanda respuesta 
en ese mismo sentido: personales y ciertas. 
Como sujetos únicos e irrepetibles tenemos la capacidad de auto-
determinar nuestro propio destino, asumiendo así la responsabi-
lidad de nuestra propia vida, lo que nos coloca en un encuentro 
cara a cara con nosotros mismos, asumiendo así la determinación 
de nuestra historia. 
Es ese empoderamiento de la existencia el que debe motivar 
un abordaje sistemático, planeado y pensado que le permita al 
sujeto —ciertamente desde sus propios límites y capacidades— 
discernir en pos de favorecer una conciencia del momento y 
sus implicaciones para hacer lo que se ha de hacer, integrando 
equilibradamente las distintas dimensiones humanas y tomando 
las decisiones que le permitan ir definiéndose y haciéndose más 
16
persona, y desde donde pueda coadyuvar en la construcción de 
un mundo más justo. 
Área de Humanidades
Asignaturas del área Humanidades I: Problemáticas 
Contemporáneas 
Humanidades II: Desarrollo Humano 
Integral y Sustentable
Pregunta orientadora ¿Qué sentidos de lo humano 
configuran nuestra subjetividad en 
las condiciones actuales? 
Si existe un campo que se encuentre actualmente en entredicho, 
ese es el terreno de las humanidades. Quizás nunca como ahora 
la sociedad y la cultura han abrazado como universales ciertos 
principios que devienen de la productividad y la técnica. Martha 
Nussbaum afirma que si bien “la idea de la rentabilidad conven-
ce a numerosos dirigentes de que la ciencia y la tecnología son 
fundamentales para la salud de las naciones en el futuro […] es 
preocupante que otras capacidades igualmente fundamentales 
corran el riesgo de perderse en el trajín de la competitividad, 
pues se trata de capacidades vitales para la salud de cualquier 
democracia y para la creación de una cultura internacional digna 
que pueda afrontar de manera constructiva los problemas más 
acuciantes del mundo. Estas capacidades se vinculan con las artes 
y las humanidades. Nos referimos a la capacidad de desarrollar 
un pensamiento crítico; la capacidad de trascender las lealtades 
nacionales y de afrontar los problemas internacionales como 
ciudadanos del mundo; y por último, la capacidad de imaginar con 
compasión las dificultades del prójimo” (Nussbaum, 2010, p. 26). 
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Así las cosas, nuestra pregunta orientadora sobre los sentidos de 
lo humano viene a constituirse en un horizonte que supera las 
mismas discusiones académicas, enmarcándose en la construc-
ción de la democracia, el tejido social y el diálogo intercultural, 
tan necesarios en la Colombia y el mundo de hoy. Dicho de otra 
forma: las humanidades hacen referencia a unos discursos y a 
unas prácticas que buscan evidenciar lo propio de la naturaleza 
humana en su sentido y su significado frente a la realidad social, y 
frente al desenvolvimiento de la cultura, entendiendo las dinámi-
cas de transformación simbólica y política de acuerdo con las con-
diciones de contexto propias de la constitución de subjetividad. 
En este sentido, las humanidades en el DFL se conciben como 
una reflexión y discusión sobre lo humano en el mundo actual, 
teniendo en cuenta que cada momento y lugar en la historia trae 
consigo sus propias preocupaciones. Por eso en los espacios aca-
démicos de Humanidades, desde la identidad del PEUL, que a su 
vez se fundamenta en la tradición lasallista y en el pensamiento 
social de la Iglesia católica (en el cual se concibe al ser humano 
como un ser trascendente capaz de convivir en paz y justicia, 
superando sus limitaciones y diferencias en pos de un mundo 
mejor), se busca pensar lo propio de la realidad nacional e in-
ternacional en sus implicaciones económicas, políticas, sociales 
y ecológicas, brindando elementos para la construcción de una 
cultura crítica en el respeto y defensa de la dignidad humana en 
el reconocimiento de la diversidad y las tensiones entre desarrollo 
y realidad social, pensando las condiciones de proyección del 
ejercicio profesional.
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Área de Cultura Religiosa
Asignaturas  
del área
Cultura Religiosa I: Sociedad, Cultura y Religión
Cultura Religiosa II: Historia, Memoria y Palabra
Cultura Religiosa III: Praxis Política y Fe
Pregunta 
orientadora
En la pluralidad de construcciones sociales, po-
líticas, religiosas y espirituales, ¿cómo potenciar 
las búsquedas de sentido que posibilitan un 
reconocimiento de sí mismo y de los otros para 
la transformación de las condiciones actuales?
En el marco de la libertad de culto que contempla la Constitución 
Política, y con la obra lasallista como inspiración, que comprende 
los procesos de humanización y evangelización como abiertos al 
intercambio con los valores de cada contexto, el Área de Cultura 
Religiosa busca reconocer la importancia que la religión ha tenido 
y tiene en los diferentes procesos sociales, haciendo visible y pro-
blematizando sus aportes a las problemáticas contemporáneas.
El abordaje de las problemáticas de cada uno de los espacios 
académicos antes mencionados se hace desde las siguientes 
apuestas teóricas:
Libertad religiosa
Este elemento es fundamental en el desarrollo de nuestros espa-
cios académicos y es entendida como aquella libertad en la que 
todos los seres humanos “han de estar inmunes de coacción, 
tanto por parte de individuos como de grupos sociales y de cual-
quier potestad humana, y esto de tal manera que, en materia 
religiosa, ni se obligue a nadie a obrar contra su conciencia, ni 
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se le impida que actúe conforme a ella en privado y en público, 
solo o asociado con otros, dentro de los límites debidos” (De-
claración Dignitates Humanae, sobre la libertad religiosa, n. 1, 
p. 422) (Énfasis añadido). Esta libertad se realiza en el marco 
de la Constitución Política que nos rige, teniendo en cuenta 
que el Estado colombiano tiene un carácter laico lo cual implica 
que es neutral frente a la promoción de las diferentes religiones 
que existen en el país, asegurando de esa forma el pluralismo, la 
coexistencia igualitaria y la autonomía de las distintas confesiones 
religiosas; esta libertad sólo puede lograrse sobre el supuesto de 
que quien profesa ciertas creencias religiosas o unas determinadas 
convicciones morales tiene derecho a proclamarlas, a difundirlas, a 
defenderlas, a practicar lo que de ellas se desprende, y a la inalie-
nabilidad de su propia esfera de pensamiento, de modo tal que ni 
el Estado, ni los particulares, ni institución alguna puede invadirla 
para forzar cambios de perspectiva, ni para molestar o perseguir 
al sujeto por razón de aquéllas, ni para censurarlas, ni con el objeto 
de compelirlo a revelarlas, y menos con el fin de obligarlo a actuar 
contra su conciencia (artículo 18 C.P.); la libertad religiosa también 
protege la posibilidad de no tener culto o religión alguna (Corte 
Constitucional, 2011) (Énfasis añadido).
El diálogo interreligioso
El diálogo se presenta como alternativa al fundamentalismo y al 
integrismo cultural o religioso, como antídoto frente a la ideología 
del “choque” o el enfrentamiento entre culturas y religiones, y 
frente a toda amenaza totalitaria. Constituye un imperativo ético 
para la supervivencia de la humanidad, la paz en el mundo y la 
lucha contra la pobreza. Las religiones no pueden recluirse en 
su propio mundo, en la esfera de la privacidad y del culto, como 
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si los problemas de la humanidad no fueran con ellas. Todo lo 
contrario, han de activar sus mejores tradiciones para contribuir 
a la construcción de una sociedad intercultural, interreligiosa, 
interétnica, justa, fraterna y sororal (Tamayo, 2005).
La memoria histórica
Entendida no como un gesto sentimental del pasado, sino como 
un recuerdo colectivo, una evocación volcada hacia el presente del 
valor simbólico de las acciones colectivas vividas por un pueblo en 
el pasado (García, 2010). Desde los débiles y empobrecidos hace 
referencia a la responsabilidad y el compromiso con las víctimas de 
toda historia haciéndolas visibles, es decir, que su sufrimiento deje 
de ser insignificante y derive en reparación histórica; compromiso 
que se expresa en la búsqueda de la verdad y la consolidación 
de una cultura reconstructiva más atenta a los sujetos que a los 
principios, y que sustituya el vínculo entre justicia y castigo por 
el de justicia y reparación de las víctimas (Reyes Mate, 2008). De 
igual forma, entendemos también que este concepto no puede 
quedar supeditado a la mera realidad de victimización. Así, la 
memoria nos permite comprender la historia en su complejidad 
(con sus distintos actores) y recuperar aquellos elementos que 
nos hacen ser lo que somos hoy, esto es, guarda una directa re-
lación con los procesos identitarios, cada vez más relevantes en 
la tensión global- local. 
El pensamiento social de la Iglesia
Constituido por la reflexión sobre los asuntos de la sociedad de 
cada época que ha hecho la Iglesia desde sus inicios, proceso 
abierto a la reflexión que implica a toda la Iglesia pero que tiene 
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su expresión más decisiva en los documentos del magisterio 
social, a través del cual no solo se formulan grandes principios, 
sino sobre todo, se elaboran respuestas a los problemas sociales 
de cada momento histórico, al tiempo que se va remodelando 
todo el conjunto doctrinal con perspectivas nuevas (Reyes Mate, 
2008, p. 21). Este pensamiento está integrado por: 1) principios de 
reflexión que constituyen los aspectos fundamentales que señalan 
las bases que se han de respetar para construir una convivencia 
social según criterios universales que puedan ser aceptados por 
todos; 2) criterios de juicio para valorar la realidad social, funda-
mentados sobre los principios y que evalúan o permiten evaluar 
sistemas sociales, estructuras sociales y situaciones concretas, y 
3) directrices de acción para orientar la actividad de los cristianos 
en la vida social (Melé, 2000).
Área de Ética
Asignaturas del área Ética y Ciudadanía
Ética en las Profesiones
Pregunta orientadora ¿Cuáles son los criterios a partir de los 
cuales puede asumirse éticamente 
la vida personal y social desde una 
perspectiva lasallista?
Frente a una realidad que carece de horizontes axiológicos claros a 
consecuencia del reemplazo de los grandes paradigmas por el rela-
to hegemónico del mercado, así como la consecuente exclusión de 
la discusión ética en diferentes escenarios públicos, la Universidad 
de La Salle realiza una apuesta contracultural, redimensionando el 
papel de la ética en la formación integral de sus estudiantes. No 
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obstante, entiende también que tal abordaje no puede ser más un 
enfoque filosófico-discursivo, sino político-práxico. El argumento 
es el mismo que se ha esgrimido anteriormente: el ocuparnos de 
problemáticas cotidianas nos permite sentir empatía, deliberar 
colectivamente, construir proyectos comunes y tomar decisiones 
con claridad ética.
Para dar cumplimiento a este propósito, el Área de Ética se fun-
damenta en tres grandes cuerpos teóricos: el DHIS, el lasallismo 
y la ética cívica.
El desarrollo humano integral y sustentable
Como resultado de las discusiones que se han producido desde el 
holocausto y la explosión de la bomba atómica, se ha venido con-
figurando un paradigma explicativo y organizativo de la sociedad 
global que está centrado en el anhelo de lograr que las socieda-
des aseguren a todos los individuos las condiciones necesarias 
para que puedan desarrollar plenamente sus proyectos vitales 
(Max-Neeff, 1993). La configuración del desarrollo humano como 
paradigma social tomó algo más de medio siglo, hasta que en la 
década de los noventa se asumió también una postura ecológica 
desde la cual se afirmó que el desarrollo solo es posible si se hace 
sustentable e integral (Senn, 2000). En el paradigma del desarrollo 
humano adquiere gran importancia el anhelo de formar capaci-
dades humanas, pues se entiende que las personas deben estar 
dotadas de capacidades para el ejercicio de la ciudadanía, la cual 
busca que los sujetos se reconozcan como titulares de derechos, 
que desarrollen conocimientos y habilidades para ejercerlos, 
exigirlos y participar en procesos para el mejoramiento social y 
económico respetuoso del bienestar común (Nussbaum, 2002). 
23
El lasallismo
El pensamiento lasallista “se centra fundamentalmente en una 
particular relación pedagógica caracterizada por el acompa-
ñamiento, la formación integral y la enseñanza de los valores 
cristianos. Reconoce el carácter único de cada persona y sus 
potencialidades, cree en la autonomía del ser humano al que 
considera capaz de ser protagonista responsable de su propia 
formación, sensible a los contextos de exclusión, a las realidades 
de los jóvenes y a las urgencias educativas del momento” (Uni-
versidad de La Salle, 2007, p. 10).
Se trata, ante todo, de una respuesta creativa en la historia, que 
comprende las pobrezas de una época y busca transformar a 
través de la educación y del trabajo asociado —como expresión 
de compromiso fraterno con el servicio a los empobrecidos—, las 
condiciones que generan inequidad y discriminación. El lasallismo 
entraña unas maneras de constitución de la subjetividad que no 
solo pueden ser comprendidas desde la condición fundacional 
del contexto, sino que también aporta herramientas contempo-
ráneas en la formación de los nuevos hombres y mujeres. 
La ética cívica
Tanto los cambios sociales de los últimos siglos, como las luchas 
que los han acompañado, han generado una profunda reflexión 
sobre la forma en que puede asegurarse la convivencia entre los 
seres humanos en las sociedades democráticas. La existencia 
de múltiples proyectos económicos, políticos y sociales hace 
imperativa esta reflexión, dado que hoy una exigencia de máxi-
mos morales es inexigible por igual a todos los actores de una 
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misma sociedad, y se necesita de la comunicación para la cons-
trucción de una sociedad justa (Rawls, 1986; Habermas, 2001).
Ha emergido hoy la necesidad asegurar la convivencia en medio 
de este tráfago de proyecto disímil, y para esto se ha propuesto 
la construcción de unos mínimos valorativos que permitan la 
convivencia. Estos valores mínimos son acordados por los actores 
de la convivencia y su significado es explicitado para cada espacio 
de interacción. Los mínimos valorativos sirven entonces como 
referente para orientar la acción cotidiana del colectivo social 
(Cortina, 2010). 
Sintetizando con Mariano Vidal, “la ética civil, cívica o ciudadana 
busca la convivencia entre los seres humanos en una sociedad 
moralmente pluralista, mediante la definición de unos mínimos 
éticos, que permitan el desarrollo de las individualidades y de los 
proyectos colectivos, mediante el diálogo, la responsabilidad, la 
solidaridad universalizable, el respeto activo, el reconocimiento 
de la igualdad y de la diferencia entre los seres humanos” (Vidal, 
1999) (Énfasis añadido).
Área de Ciencia y Pensamiento Cristiano 
(Posgrados)
Asignaturas  
del área
Humanismo y Ciencia
Laboratorio Lasallista
Pregunta 
orientadora
¿Qué lugar ocupa la perspectiva humanística 
en los procesos de profundización científica  
y tecnológica?
25
En sintonía con las áreas presentadas que acompañan la forma-
ción humanística, ética y lasallista en los distintos programas de 
pregrados, el DFL contribuye a la formación integral también en 
los posgrados. Con ello, la Universidad persigue un doble fin: por 
un lado, garantizar la divulgación y apropiación del PEUL y el En-
foque Formativo Lasallista en la gran mayoría de sus estudiantes; 
por otro, aportar a la formación integral de estos profesionales, 
que gracias a sus propias experiencias y estudios previos están 
en la capacidad de problematizar críticamente y realizar nuevos 
aportes al lasallismo. Es, ante todo, un escenario para un rico 
diálogo entre teoría y práctica, docente y estudiante, tradición y 
nuevas fronteras. 
Ahora bien, el Área de Ciencia y Pensamiento Cristiano ha sido 
constituida bajo los principios rectores del pensamiento lasallista, 
asumiendo un compromiso con la identidad de la Universidad, 
explicitada en el PEUL, la cual invita a considerar la importancia 
del sentido de la verdad y el respeto por la autonomía de los 
saberes dentro de un diálogo inter y transdisciplinario, así como 
la imperiosa necesidad de introducir en la formación de nuestros 
posgraduandos la discusión ética frente a las diversas problemá-
ticas del siglo XXI.
De igual manera partimos de la concepción como ejes fundamenta-
les de estas asignaturas los propios de la formación lasallista para 
la educación superior, que responden principalmente a cuatro 
interrogantes que se esperan discutir y reflexionar en nuestros 
espacios académicos:
• Ciencia y Fe: ¿cuál es el aporte de la teología y las humanidades 
a las ciencias y viceversa?
26
• Ciencia y Ética: ¿qué contribución puede hacer la universidad 
católica a la eticidad de las culturas?
• Ciencia y Política: ¿cuál es la responsabilidad social del intelec-
tual desde el pensamiento social de la Iglesia?
• Política y Fe: ¿cómo responder a unos mínimos ético-políticos, 
reconociendo nuestros máximos de vida cristianos?
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III. Retos
• Así como el pensamiento lasallista se constituye en una 
experiencia viva para los estudiantes, deberá constituirse 
también en referente de sentido para los demás miembros 
de la comunidad universitaria, de tal manera que el depar-
tamento difunde el lasallismo en todos los escenarios de la 
vida universitaria con el propósito de establecer un tejido de 
relaciones que evidencie un horizonte común de educación 
para pensar, decidir y servir: “pensar con rigurosidad, sentido 
crítico y creatividad; decidir con responsabilidad, coherencia 
y oportunidad; servir con solidaridad, valentía y esperanza” 
(Universidad de La Salle, 2008). 
• Dado el hecho de que reflexionamos sobre lo humano en las 
condiciones sociales, políticas, económicas y ambientales de 
hoy, teniendo en cuenta contextos históricos y culturales 
específicos, es imperativo pensar cómo hacer que los sujetos 
se comprendan como humanos y traten a los otros desde esa 
misma perspectiva, no solo por la necesidad de reconocer los 
derechos y deberes de cada cual, sino por hacerlos prácticos y 
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vincularlos a lo que hoy entendemos o deberíamos entender 
por humanidad.
• El fenómeno de la globalización, los acelerados y vertiginosos 
cambios de la ciencia y la tecnología, una región latinoame-
ricana que se mueve entre realidades híbridas en las que se 
mezcla lo mitológico y lo mágico, las tensiones entre Estado, 
sociedad civil y mercado, un conflicto interno y formas de 
violencia que generan exclusión, desplazamiento forzado, 
escepticismo, indiferencia y nuevas formas de agresión.
• La manera tradicional de la comunidad académica de enten-
der el conocimiento y pensar lo humano, con sus dinámicas 
particulares, no se han mostrado tan eficaces en responder 
frente a las problemáticas que aquejan la “condición huma-
na”: la intolerancia, la opresión, la miseria, el hambre o la 
guerra. En otro tiempo, las humanidades y las problemáticas 
por ellas tratadas eran subsidiarias de múltiples disciplinas; 
hoy son lugar común de encuentro. En ellas se cuestionan 
ideologías políticas, sistemas económicos, estructuras so-
ciales, creencias religiosas y modelos educativos, siendo la 
pregunta por lo humano central en sus desarrollos. El interés 
entonces por la generación de conocimiento al respecto de-
pende en gran medida de lo que se ha venido configurando 
como fenómeno: el desarraigo de los saberes y la emergencia 
de nuevas prácticas humanas. Movilidad e inestabilidad se 
complementan y determinan la condición de frontera de lo 
humano y la apuesta por el diálogo inter y transdisciplinar 
en las humanidades. 
• En el diálogo entre Ciencia y Fe, se debe cada vez más 
poner en tensión las perspectivas teológicas y las miradas 
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que desde el Evangelio se hacen frente a la comprensión de 
las realidades actuales, dentro del marco del respeto por 
lo disciplinar, pero a su vez en un marco social y humano 
del conocimiento y su incidencia pragmática en un mundo 
posmoderno.
• En la relación Ciencia y Ética, de manera sustancial, el de-
safío impuesto es en realidad aportar a la transformación 
de lo socialmente instaurado, que pone en entredicho la 
capacidad de construir de manera colectiva, de trascender 
las posiciones absolutistas de las ciencias, de velar por la 
responsabilidad que implica el uso de la ciencia y de llevarlas 
al plano de la discusión del sentido ético de nuestros estu-
diantes y profesionales, de tal manera que ellos construyan 
sus propios juicios y posturas, desde las que direccionarán 
su profesionalismo y su vida misma.
• El eje de Ciencia y Política nos impone un reto presente y 
futuro, en diálogo con lo que implica hacer una apuesta 
permanente, por lo que parece utópico pero absolutamente 
responsable, y es el posicionar en el discurso, la reflexión y 
la práctica, un saber, ser, hacer y sentir en la promoción del 
DHIS. Es construir junto con los estudiantes, no solo escena-
rios donde la reflexión permea las conciencias, sino donde 
el desarrollo de experiencias profesionales dejen improntas 
en el papel político, social y crítico que tiene la comunidad 
universitaria frente a un contexto quizás adverso, pero lleno 
de oportunidades.
• El diálogo que provoca hablar de Política y Fe nos inspira 
profundamente para reconocer que en la actualidad la 
pregunta por lo trascendente de la fe no solo nos invita a 
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considerar las ideologías y convicciones de carácter religioso; 
por el contrario, nos impulsa a realizar un trabajo persistente 
inspiradas en ellas, sobre la conciencia y la reflexión de los 
compromisos que como personas y profesionales se adquie-
ren en los escenarios políticos, éticos y profesionales, con un 
carácter de integridad y sentido humano.
• Hacer una apuesta por garantizar el desarrollo humano y 
sustentable, como principio ineludible de las acciones de 
nuestros estudiantes y profesionales, y por último, pero no 
menos importante, liderar la defensa de los derechos de la 
humanidad, de tal forma que permitamos así la promoción 
de pensamientos, actitudes y comportamientos en un marco 
legítimo de justicia, paz y equilibrio social, donde la ciencia se 
convierte en lo más humano existente, y lo humano en lo más 
significativo y consustancial para el ejercicio de las disciplinas.
• En el contexto actual, en el que Colombia se plantea seria-
mente un escenario de posconflicto, el DFL entiende que sus 
prácticas pedagógicas deben coadyuvar a la instauración de 
una cultura de la paz, que sea respetuosa de los desarrollos 
y manifestaciones de los contextos locales, que realice una 
lectura crítica del conflicto, sus actores, orígenes y consecuen-
cias, así como su vinculación con la sociedad civil, y plantee 
algunas alternativas para la reconstrucción del tejido social y 
la imaginación de un proyecto de nación distinto. 
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